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			A mi madre, Madelin, y a mi tía Marlene les dedico la historia de amor de una de las hermanas Dankworth, Juliet.

		

	
		
			«Amor es fuego aventado por el aura de un suspiro.»

			Romeo y Julieta, William Shakespeare

		

	
		
			Prólogo

			Mi querida Juliet:

			Ni siquiera sé con qué palabra iniciar esta carta, porque es evidente que mi final se acerca y no quiero que cuando la leas pienses en lo que hemos perdido. Te dejo antes de lo que jamás imaginé. Me perderé verte florecer en tus mejores años, y no sabes lo que me duele, hay tantas cosas que aún quiero enseñarte, pero confío en que tu madre terminará de formarte. Hija mía, perdóname por no darte más de lo que anhelaba para ti. Espero que mi recuerdo y el amor que te he profesado suplan cualquier carencia a la que tengas que enfrentarte.

			Nunca olvides lo valiosa que eres. La fortaleza de tu corazón hará que atravieses cualquier oscuridad. ¿Quién puede resistirse a tu sonrisa que ilumina todo a su alrededor?

			Te quiero, pequeña, siempre que me necesites mira al cielo y no olvides cuánto te he amado.

			Tu padre,

			William

		

	
		
			Capítulo 1

			Finales de enero de 1880

			Abandonar su querido Stratford-upon-Avon en un carruaje rumbo a la estación ferroviaria más cercana estuvo a punto de arrebatarle una lágrima a Juliet, pero sabía que no estaba bien llorar en público y aunque sus padres la habían apoyado siempre, para que no se sintiera atada a las costumbres de la sociedad, aquella situación, desconocida la obligaba a comportarse de la forma más prudente posible. Juliet sabía que el mundo exterior era muy diferente a su pequeño universo en el pueblo donde había crecido. Lo constató las pocas veces que salió de viaje con la familia. Y aunque no la asustaba, sí sentía que algo se quebraba en su interior. ¡Ya nada volvería a ser como antes!

			El sonido proveniente de las ruedas del ferrocarril acompañaba el susurro de sus pensamientos. No le permitía olvidar que desde ese día la vida feliz que tuvo con su familia quedaba atrás. Aunque, tal vez, no era consecuencia de su partida. Desde 1874, cuando su amado padre, el doctor William Dankworth, falleció por unas fiebres que se lo llevaron muy pronto, su hogar no se recuperó. La situación económica de los Dankworth no pasaba por el mejor momento, y las hijas tuvieron que llenarse de valor y enfrentar la nueva realidad.

			Las hermanas Dankworth habían crecido protegidas por el amor de su madre, Cordelia, quien las preparó, sin saberlo, para su destino. Su antigua profesión de institutriz, aunada a la fascinación del padre de las muchachas por la lectura, las inspiró para que devoraran todos los libros de su pequeña pero bien provista biblioteca. La madre siempre creyó que debían ser duchas en muchas artes y ocupaciones, y a las señoritas les gustaba aprender.

			Beatrice, la mayor, dominaba el arte de preparar un buen guiso y estupendos postres; Portia había heredado la sensibilidad de su padre por las letras; Miranda dibujaba con una gracia increíble y Ophelia había dado buen uso a su educación, decantándose por la labor de institutriz. Sus hermanas mayores supieron enfrentar el penoso giro de encontrarse, de pronto, jóvenes, solteras y sin dote. Y con la frente en alto y el alma llena de esperanza dijeron adiós a su hogar en busca de un mejor futuro para ellas y para las que dejaron atrás.

			Llegado su momento, cada una de las hermanas siguió el ejemplo de la mayor, Beatrice. Y aunque Cordelia sentía su corazón romperse con la despedida de sus hijas, no tuvo fuerza para detenerlas. Sabía que eran extraordinarias y debían salir a conquistar su porvenir.

			Juliet jamás imaginó que irse también sería su suerte. Sus hermanas intentaron convencerla para que se quedara haciéndole compañía a su madre, pero tampoco le daría paz. No quería ser una carga para nadie, y si las demás habían mostrado su valía, ella estaba decidida a corresponder el esfuerzo.

			Cuando se planteó la posibilidad de ganarse la vida, caviló sobre cuál faena se le daba mejor. Primero pensó en colocarse como institutriz y seguirle los pasos a Ophelia, su corazón bondadoso y su amor por los niños podrían hacerle más fácil esa opción; pero Cordelia decidió recurrir a sus conexiones y apareció en el horizonte una alternativa para nada despreciable.

			En el tiempo que la señora Dankworth había trabajado como institutriz, tuvo la oportunidad de conocer a la señora Gertrude Seward, una bella mujer que, ya entrada en edad, al conocer de sus intenciones de colocar a su hija, le abrió las puertas con un puesto hecho a la medida para una madre que dejaba ir a su pequeña hija de diecisiete años, con la angustia de no estar ahí para protegerla.

			Juliet no pudo negarse ante la petición de su madre. Terminó por aceptar el ofrecimiento. Le brindaba la oportunidad de partir a Londres, donde vivían dos de sus hermanas y a quienes podría recurrir de ser necesario para algún consejo o guía.

			Cuando se despidió de su madre, hizo un gran esfuerzo para que no notara que se marchaba con el alma rota. La iba a extrañar demasiado, tanto como ya añoraba a sus hermanas. La pérdida de su padre, aunque había ocurrido hacía algunos años, aún no dejaba de dolerle. Era difícil vivir sin su fuerte y protectora presencia. El doctor William Dankworth había dejado en su familia un influjo muy presente. Ese pesar, unido a la urgencia de dejar la casa donde creció y se dedicó a coleccionar experiencias, le daba vueltas en la cabeza una y otra vez.

			Esperaba que la señora Seward, para quien trabajaría en adelante, fuera tan buena y justa como su madre le había asegurado; sería una suerte para una muchacha sin dote ni herencia. Su padre solo le había podido legar un hermoso tomo de cuero y letras doradas que consistía en su único bien material de valor sentimental.

			Aquel libro era amado por el vínculo con su progenitor, y era el responsable de su poca fe en el amor, o en las decisiones que se toman bajo su influencia. El texto no era otro que Romeo y Julieta, de William Shakespeare, de quien el doctor Dankworth había sido un ferviente admirador, tanto como para construir toda una vida en el pueblo de donde era originario el autor.

			Al principio, aquella historia la hizo crecer con ilusiones en el amor romántico; pero tras conocer el dolor de la pérdida de su padre y ser testigo de una decepción amorosa de una de sus hermanas, cambió de opinión. Por nada del mundo quería tener un amor como el de Romeo y Julieta para su vida. Su sacrificio ya no le parecía meritorio, concluyó que los protagonistas de la historia fueron dos jóvenes impulsivos que no pensaron en las consecuencias de sus actos. Se juró que nunca haría una locura por amor, y estaba muy segura de ello, pues era una jovencita muy centrada y juiciosa.

			Tras el largo viaje y sus reflexiones, la ciudad de Londres quedó de nuevo ante sus ojos. La había visitado muy pocas veces y siempre le había fascinado con la llegada, pero tras los primeros días la emoción la abandonaba y la embargaba un enorme deseo de regresar. El exceso de gente agitada, los animales sobre aquellas calles atestadas de carruajes, los ruidos incesantes y los variados olores, a la par que las edificaciones enormes y próximas, le daban una sensación de bruma, de la que no se podía librar hasta pasado un buen rato.

			El día de su arribo fue diferente. Lo gris del panorama, producto de la época invernal, en vez de atormentarla, terminó por aumentar su melancólico estado y más que abrumarse tuvo deseos de llorar. Tras abordar un carruaje y ser llevada hasta Berkeley Square, donde se levantaba la enorme mansión en la que serviría, descubrió que, en esa zona del West End tan elegante de Londres, su aprensión por los tumultos de gente no la incomodaría demasiado. Las mansiones eran amplias y poseían vastos jardines que en primavera de seguro lucirían verdes y florecidos.

			Se presentó con su mejor cara en Seward House, la residencia de una familia adinerada que había aumentado la fortuna heredada al apostarle al comercio de los lingotes de acero.

			La recibió el ama de llaves, la señora Hudson. Juliet solo deseaba una taza de té caliente y un sitio donde poder cambiar sus vestiduras por unas más templadas, y la mujer pareció leerle la mente porque se lo ofreció con prontitud.

			—Esta será su habitación. Ha llegado usted antes de lo previsto —le comentó.

			—El viaje no tuvo contratiempos y me permitió llegar anticipadamente.

			—Gracias a Dios, con este clima a veces no es conveniente trasladarse. Por fortuna, eso juega a su favor, los señores están fuera y llegarán uno o dos días después, lo que le permitirá reponerse del viaje para estar lista a su arribo.

			—Es una bendición. De igual modo me repongo muy rápido, estaré lista para lo que se ofrezca.

			—Puede aprovechar para reconocer la propiedad, eso le facilitará mucho las cosas.

			Juliet le tomó la palabra a la señora Hudson y esa noche se durmió temprano. Al día siguiente, con la energía que confiere el reposo y un buen desayuno tibio, decidió recorrer la mansión, llena de pabellones y alas que daban cuenta de la bonanza en las arcas de los Seward.

			Jane, la doncella de la señora Seward, quien se había adelantado al regreso de su señora para preparar las condiciones para recibirla, le sirvió de guía y, tras un breve recorrido, terminaron en la biblioteca.

			—Es enorme la propiedad, pero el paseo termina aquí. Hay áreas que son privadas de los señores. Supongo que las conocerá solo de ser necesario.

			—Entiendo. Es una casa muy bonita —dijo Juliet.

			—La señora Hudson me pidió que la trajera a este rincón de la biblioteca, dice que es el asignado para que seleccione las lecturas de la señora Seward. Ya la vista no le ayuda y es una ávida lectora.

			—¿Cómo sabré cuáles ya ha leído y cuáles le faltan por leer?

			—La señora Seward no tiene problemas con repetir, suele leer los textos más de una vez.

			—¿Alguna sugerencia?

			—En eso sí no le puedo ayudar. Se disculpa la señora Hudson por no poder brindarle un sitio más privado, pero aún no se termina de acondicionar la salita de la señora Seward. Decidió reformarla antes de su llegada. Ha colocado un piano, un secreter, nuevas cortinas y papel tapiz, está muy contenta, como si su presencia le trajera un nuevo soplo de vida. Parece que estará muy entretenida. Ella está muy emocionada con su incorporación —agregó con una sonrisa cómplice.

			—Me alegra saberlo.

			Juliet descubrió que Jane tenía el don de la palabra, delante de la señora Hudson no había sido tan parlanchina, pero le agradaba tener con quien conversar. Al menos no se sentiría tan sola.

			La servidumbre era numerosa, más de lo que, a juicio de Juliet, necesitaban, y aún faltaba por llegar el personal de los señores.

			—La biblioteca es hermosa.

			—Aquí tiene —le dijo Jane extendiéndole una hoja con una caligrafía muy elegante.

			—¿Qué es?

			—Anotaciones que envió la señora sobre sus horarios, sus medicamentos y otras peculiaridades. Le ayudará memorizarlos.

			—Muchísimas gracias. Será de gran ayuda.

			El lugar no le molestó, al contrario, le pareció maravilloso. Siempre había querido pasar horas en una biblioteca inmensa y llena de libros. Imaginó lo feliz que hubiera sido su padre ahí. Se prometió explorarla cuando terminara su labor. Trató de imaginar cuáles serían los gustos de la señora Seward y se decantó por los romances que inundaban uno de los estantes.

			Acomodó el área designada y se sentó tras una montaña de libros para elegir los más idóneos para las primeras semanas. Cuando terminó, tras anotar el orden cuidadosamente, tomó su libro de Romeo y Julieta, lo abrazó y recordó a su padre. No pudo evitar echarlo de menos y a la vida que tenían todos juntos. La carta de su progenitor cayó del interior de sus páginas y sus líneas escritas con un ferviente amor paternal le robaron otra vez unas lágrimas. Conmovida, se permitió sollozar, sabía que estaba sola y en la mansión solo se encontraba el servicio. Ya se había contenido demasiado tiempo y no pudo más. Se rompió como un jarrón de fina porcelana que se quiebra y derrama toda el agua en su interior, de golpe y abruptamente. Y en cuanto fue consciente de su estado, llena de temor de que alguien la sorprendiera, trató de calmarse.

			Respiró, intentando recomponerse, y se animó con la idea de curiosear los libros para así distraerse de su pena. Tal vez encontrara tesoros que podría hojear antes de la llegada de la familia.

			Comenzó el recorrido y, cuando más distraída estaba, descubrió que no era la única persona en la biblioteca. El corazón se le paralizó. Había un hombre tras otra montaña de libros que había permanecido muy callado. ¿Cómo no se había percatado? Se lamentó por su descuido. No pasaba de los treinta años, de cabellos oscuros y mirada taciturna, correctamente vestido, salvo por su lazada, que lucía desanudada, y que, junto a sus pronunciadas ojeras, daba cuenta de su desvelo y las horas de estudio que saltaban a la vista. Él le lanzó una mirada interrogante y ella se turbó.

			«¿Por qué el ama de llaves no me dijo que había otra persona deambulando por la propiedad?», pensó pudorosa. Se preguntó quién sería el hombre que sin nada de recato no le quitaba los ojos de encima. Un comportamiento por completo inapropiado. Su gesto era inquisidor. Su ropa elegante daba cuenta de su posición.

			Los párpados de Juliet estaban bajos, pero eso no evitó que descubriera los dos primeros botones de la camisa desabrochados y el atisbo de piel tersa del cuello varonil que se veía a través de la pequeña abertura. ¿Quién sería aquel? Lo primero que dedujo era que podría ser el hijo de la señora, pero sabía que era un hombre casado. Tembló. Lo último que deseaba era entrar a esa casa con el pie izquierdo. A su esposa no le iba a gustar nada tener conocimiento de ese fatal encuentro.

			La cara de Juliet quedó roja por la vergüenza y se preguntó qué tanto había escuchado aquel de su ataque de llanto. No necesitó indagar, el hombre fue demasiado explícito para ser dos desconocidos. Se puso de pie de inmediato, mientras Juliet se quedaba congelada.

			—Ya estaba por levantarme para ver de dónde provenían los chillidos. ¿Se encuentra bien? —le preguntó, y ella no supo si sentirse incómoda o reconfortada. Él era insolente, aunque trataba de sonar interesado en su malestar. Tal vez solo era políticamente… amable, correcto era imposible en aquella situación, aunque en el fondo no le importaba su pesar. Juliet solo atinó a asentir—. Soy Seward, ¿usted es…?

			Sintió que la vista de aquel estaba sobre la suya y fue atraída como por la fuerza de un imán. Sus ojos hicieron contacto, como una flecha que zumba hasta clavarse en el corazón, de forma brusca y sorpresiva. Y el tiempo se detuvo…

			Él no desvió la mirada, se sumergió en el pozo profundo y oscuro de la mirada de Juliet. Y tal vez fueron segundos, pero para ella fue eterno.

			Habría tartamudeado, pero no solía ser tímida, y, sin pensarlo demasiado, contestó:

			—Soy la señorita Dankworth.

			Juliet se sintió terrible, su primer día y su nuevo señor la sorprendía en aquella conducta tan poco ética. Se alisó la falda y acomodó un mechón inexistente que sentía fuera de lugar. Se sintió traicionada por los nervios. Lo peor fue darse cuenta de que el caballero parecía entumecido admirándola, con sus ojos enormes y azules abiertos desmesuradamente, con los labios ligeramente separados, como si estuviera contemplando una aparición. De seguro tampoco esperaba esa mañana tropezarse en la biblioteca con una jovencita llorosa y triste.

			—E imagino que no está muy bien, aunque quiera aparentar lo contrario. Lamento haberla escuchado llorar, tampoco debía estar aquí.

			Lo correcto hubiera sido que él ignorara su debilidad, su momento de quiebre, que pusieran pretextos para perderse cada uno rumbo a lugares opuestos y a toda costa evadir el tema. Pero no, fue directo al grano, más de lo que Juliet podía soportar.

			—Puedo explicarle —intentó la señorita disculparse con todas sus fuerzas. Estaba segura de que el acto bastaría para despedirla. Había puesto al señor en una posición comprometedora. No quería ni imaginar qué pensarían los otros Seward si los hubieran atrapado en el acto.

			—No tiene que hacerlo —aseguró, y lo más perturbador era que sonaba sincero, aunque su rostro daba la impresión contraria.

			—Yo… —Moría de vergüenza.

			—Siéntese, por favor —ofreció, y se acercó para correrle la silla.

			No tenía que hacerlo, ella solo era otra persona más del servicio. Tal vez con un poco más de rango, gracias a la amabilidad de su nueva señora, pero nada más.

			—No es necesario —dijo escueta. Sabía que debía cortarlo de tajo, antes que alguien decidiera meter la nariz en el engorroso asunto.

			—Insisto. —La severa mirada no le dio más opción, sintió que se asfixiaba por su proximidad y tomar asiento se volvió una necesidad. A sus piernas se les ocurrió la absurda idea de temblar—. ¿Es su primer trabajo?

			—Así es. —Su boca la traicionó y contestó la pregunta como impulsada por una fuerza superior.

			—¿Extraña a su familia? —Ella se esforzó por levantarse y salir, pero no pudo—. Es evidente que sí. Se sentirá mejor cuando conozca a mi abuela.

			—¿Su abuela? —preguntó convencida de que en todo caso sería su madre. No tenía idea de qué tan mayor era la señora Seward para la que iba a trabajar, pero en ninguna circunstancia preguntaría, sería de muy mal gusto y el mal gusto ya se había lucido.

			—Sí, soy uno de sus nietos.

			—¡Oh! Le pido, por favor, que…

			Su corazón dio un respingo, era soltero. Hubiera suspirado a profundidad de no haberlo tenido delante.

			—Ni siquiera tiene que pedirlo, tomaré mis libros y me escurriré. Imaginemos que este encuentro no se ha producido. Cuando volvamos a encontrarnos y nos presenten, será como si nos conociéramos por primera vez. Será más apropiado. —La volvió a mirar a los ojos tras pronunciar la última palabra y Juliet se vio forzada a bajar los párpados—. Yo no tenía que llegar hasta que la familia arribara.

			—Soy quien debe retirarse, no quiero importunar sus…

			—Estudios, es lo que hacía. No he encontrado en Inglaterra otra biblioteca tan bien provista como la de mi padre.

			¿Su padre? El señor Seward. Quiso preguntar si no vivía en la propiedad, pero ya sería demasiado atrevimiento.

			Lo vio desaparecer convencida de que no podría olvidar tan fácil la forma tan poco formal en que el otro señor Seward había entrado en su vida.

			Él hizo lo propuesto, tomó sus pertenencias, su chaqueta y desapareció dejándola con mil interrogantes y un salto a la altura del estómago que jamás había sentido.

		

	
		
			Capítulo 2

			El doctor Seward salió de la biblioteca con sus libros apretados contra el pecho. Sus responsabilidades seguían pululando en su mente. El entrecejo apretado, la mirada contrariada y la urgencia de encontrar una cura para su último y desahuciado paciente le habían sacado de su cama antes del alba y obligado a acudir a la biblioteca de la residencia familiar, a la que había arribado una noche antes.

			Cualquier ocasión era importante para volver a casa, pero esa más que ninguna. Y aunque traía consigo sus responsabilidades, la familia era muy valorada para él. Dejaría lo que fuera por brindarle un brazo a los suyos.

			Se introdujo a su habitación y dejó sus pertenencias sobre una mesa, y con avidez desabotonó los puños de su camisa y la remangó, se acercó al aguamanil y se humedeció el rostro y la nuca. Bramó. El agua estaba muy fría, pero lo necesitaba. A sus veintinueve años jamás se había sentido así: turbado era la palabra.

			La señorita Dankworth lo hizo sentir como un púber, que larga la baba ante una hermosa chica que con su inocencia y sin proponérselo provocaba las bajas pasiones de quien, como él, llevaba tanto tiempo sumido en su trabajo, tanto que había olvidado darle atención a los asuntos de la carne.

			De no ser por su carácter y su sobrada confianza en sí mismo hubiera hecho un papelazo, pudo disimular con creces que también temblaba, tal como lo descubrió en la chica, que, por su corta edad y timidez, fue muy transparente, avivando aún más su deseo.

			Ni en todas sus ensoñaciones hubiera imaginado que una criatura como esa se cruzaría con él en la biblioteca. Ya había escuchado hablar de la señorita de compañía que pronto estaría viviendo en Seward House para asistir a su abuela, y aunque no prestó interés, cuando la tuvo enfrente, el tema cobró relevancia con prisas.

			En los últimos meses, su cabeza solo había estado sumergida en su carrera; la sed de aprender y de ir más allá de lo que la medicina le ofrecía lo apasionaba, incluso más que sus pasatiempos favoritos, que eran los deportes y las actividades al aire libre. Seward necesitaba constantemente retarse, sentirse vivo.

			Por otra parte, las mujeres que despertaban su interés distaban de las que su familia aprobaba para matrimonio. Había jugado desde los diecinueve al arte de seducir, conquistar y llevar a la cama a cuanta bella mujer lo había mirado con segundas intenciones. Le agradaban las damas liberales que pensaban por sí mismas y con quienes podía compartir una charla picante e irreverente. Las señoritas de sociedad le aburrían y si eran casamenteras, peor, le provocaban náuseas.

			No había prestado oídos a ninguno de los arreglos matrimoniales propuestos por sus padres. Su destino lo tenía muy claro: salvar vidas, jugarse la propia llevando al límite los deportes que practicaba y calmar sus ansias carnales con cuanta buena moza le ofreciera placer.

			Disfrutar de un cuerpo tibio y sugerente era todo a lo que podía y quería aspirar. No era partidario del compromiso, ni de amarrarse a nada que le oliera a rutina.

			¿Descendencia? Era la palabra con que le abrumaban sus padres y él respondía que gracias a Dios tenía sobrinos: Colin y Rose, los hijos de su hermano.

			Pero la responsabilidad, su eficiencia y sus conocimientos lo llevaron a ser absorbido por una fila interminable de pacientes que lo llamaban de diversas direcciones del país, casos que iban de sencillos a muy complicados, y le daban tanta satisfacción que, tras meses extenuantes, había dejado de lado todo lo demás y había terminado con unas ojeras impresionantes, algunos kilogramos de menos y un apetito sexual que daba un respingo dentro de sus pantalones y le cobraba factura. No lo había notado, no hasta que Juliet se cruzó en su camino.

			Aquella chica había despertado el dragón que desde hacía mucho tiempo creía dormido. No fue suficiente el agua sobre el rostro y la nuca, desabotonó su camisa hasta la mitad y se refrescó con un paño húmedo.

			Luego estudió su apariencia en el espejo y decidió restarle importancia a su desmejora. La chica había temblado ante su presencia, así que su atractivo seguía intacto, solo requería cuidarse un poco más, combatir el insomnio y volver a sus actividades al aire libre en cuanto mejorara el tiempo.

			¡La señorita Dankworth! ¡Tendría que ser un nieto muy obediente! Aunque la muchacha era una tentación, su abuela estaría vigilante, jamás había tenido una acompañante. Sabía que el noble corazón de Gertrude de seguro lo hacía para tenderle una mano a la chica. Corromperla estaba prohibido. ¡Su abuela lo mataría! ¡Y era la única mujer a quien se había jurado no romperle el corazón!

			Pero no podía dejar de pensar en los atributos de la recién conocida.

			Caviló en la sedosidad de su cabello castaño con algunas hebras doradas. ¡Y aquellos ojos marrones llenos de vida a pesar de la pena que evidentemente acongojaba a su corazón! ¿Qué le abrumaba a la señorita Dankworth? Se convirtió en un asunto urgente que debía descubrir. ¿Qué había provocado que las lágrimas inundaran sus párpados? Era tan joven, demasiado para un hombre de su edad, que, según palabras de su madre, ya debería estar casado.

			Jugó con su cabello al recordar sus bonitas trenzas amarradas en ese recogido con el que intentaba lucir mayor. Pero era tan delgada que no podría pasar de los diecinueve años. Suspiró. Su estatura mediana era perfecta para él, podría sentirse pequeña entre sus brazos y eso le gustaba.

			No era la señorita Dankworth la culpable de su lujuria, era resultado de la escasez de un cuerpo bajo el suyo. Tendría que planear una noche para el delicioso pecado; buscaría a una de sus complacientes amigas para desfogarse y así poder mirar a la chica como un hombre prudente, y no como el lobo feroz que había visto un bocadillo y dado rienda suelta a sus fantasías más descaradas.

		

	
		
			Capítulo 3

			La familia arribó un día después. Le dieron una primera buena impresión a Juliet, pero con el cursar de los días se dio cuenta de que en el fondo era un castillo de naipes que podría caer con un leve soplido.

			Se vistió como siempre, pero usó su mejor vestido. Deseaba causar buena impresión. Su ropa era recatada, sencilla, sin muchos adornos y en colores neutros. Su madre le había aconsejado que era lo más apropiado.

			Se presentó primero ante la señora Seward, quien amablemente le había ofrecido la posición. Sabía que lo hizo por ayudar a Cordelia. En verdad era bondadosa. Se sintió bien recibida desde que cruzaron las palabras iniciales. Le llamó por su nombre de pila de inmediato, aunque para referirse a ella delante de los otros prefería usar «señorita Dankworth».

			—Nos llevaremos muy bien, Juliet. Lo veo en tus ojos. Dicen que son el espejo del alma y los tuyos son muy límpidos, muchacha. ¿Es tu primera vez en Londres? —preguntó Gertrude Seward; era una mujer con más edad que la esperada para la chica, pero con una vitalidad que se le veía en el rostro.

			—He venido un par de veces de visita con mi familia.

			—No negaré que has tenido suerte, cuando la señora Dankworth me habló de tu situación me sentí en la obligación de ayudarte. Sus otras hijas han caminado con buena fortuna. Eres muy joven y no es bueno que estés sola en Londres sin la supervisión adecuada.

			—No sabe lo agradecida que estoy.

			Juliet le habría dicho que no le temía al trabajo, pero también sabía apreciar cuando era bendecida con la dádiva de Dios y, al parecer, con la señora Seward, le habían mandado un ángel.

			Su impresión fue distinta ante la interrupción de la dueña de la casa, la nuera de Gertrude.

			—¿Ya sabes cómo ayudarás a mi suegra? —intervino la dama, de unos cincuenta y tantos años, elegantemente ataviada, como si fuera de la realeza.

			La recién llegada tenía el mismo tono de azul en los ojos que el señor que había conocido en la biblioteca. Juliet ató cabos y supuso que era su madre.

			Su función no estaba muy bien definida, pero consistía en acompañar a Gertrude, leerle, darle las medicinas a sus horas, tocar el piano y hacerla sentir cómoda.

			—Me entregaron todo por escrito. Espero cumplir al pie de la letra, señora.

			—Señora Seward para ti —le rectificó con el rostro severo.

			Así fue como Juliet descubrió que había otra señora Seward, Meredith, además de su protectora, por llamarle de alguna forma. A Meredith se dirigían los sirvientes ante cualquier situación y era a quien le rendía pleitesías el ama de llaves. No le quedaron dudas de que era la autoridad.

			Meredith reparó en Juliet para darle toda clase de indicaciones acerca de sus obligaciones y los cuidados que debía tener con su suegra. Juliet asintió antes las exigencias y prometió cumplirlas al pie de la letra.

			La señora volvió a mirarla y examinó su atuendo, lo aprobó en cuanto a lo recatado, pero no era la impresión que pretendía dar.

			—Tendremos que llamar a la modista —dijo Meredith—. No queremos que una dama importante como mi suegra vaya acompañada de una muchacha cuyo atuendo diga a gritos que acaba de salir de la campiña.

			—Me encargaré de ese detalle, querida Meredith —le dijo Gertrude.

			—Que sean diseños muy comedidos, no queremos que la joven esposa de mi hijo sea opacada por tu señorita de compañía. Menos ahora en su condición.

			—Quédate tranquila. ¿Hay algo que objetar en sus vestiduras? —preguntó Gertrude.

			—En sus vestiduras no, en su físico, es demasiado bonita para vivir bajo el mismo techo que un matrimonio joven.

			Cuando Meredith salió y las dejó a solas, Gertrude miró a Juliet con benevolencia.

			—No te asustes por su cara agria. Meredith solo quiere dejar en claro que es la señora de Seward House.

			Juliet recordó al joven de la biblioteca y su mirada directa al centro de sus ojos. Se lamentó en silencio sin dejar entrever su resquemor. Él la había observado. Tal vez también había notado que era hermosa y eso la angustiaba, si el joven señor Seward dejaba traslucir su interés en una situación en la que compareciera la familia, de seguro que Meredith la mandaría de regreso a su pueblo.

			Sería una vergüenza regresar a Stratford-upon-Avon con tal señalamiento sobre su frente. Su madre no se lo perdonaría. Le había hecho recitar las buenas costumbres para que no las pasara por alto, y había cometido un imperdonable error.

			Si no hubiera dado rienda suelta a su dolor en la biblioteca y él no la hubiese escuchado llorar, tal vez no se habría atrevido a mirarla de un modo indecente.

			Se culpaba. Estaba segura de que sus hermanas, de haberles podido comentar de su penuria, la eximirían de responsabilidad. Pero ella se sentía funesta.

			—Lamento que mi rostro no sea el apropiado…

			—Jamás te disculpes por ser bonita, Juliet. La esposa de mi nieto es una joven encantadora. Verás que no tendrá nada que reprochar. Ella solo tiene cabeza para cuidar a Colin, su hijo de cuatro años; a Rose, de ocho, y para la criatura que pronto nacerá.

			—¿Está en estado de buena esperanza y tiene otros dos hijos?

			Se arrepintió de inmediato de preguntar. Trató de sonreír, pero en el fondo estaba muy enojada. Ese hombre había sido indecente al mirarla así, más con la mujer esperando una criatura.

			Para su pésima suerte, la futura madre, Glory Seward, se presentó ante ella y fue muy amable.

			Por un minuto, aunque inadecuado, a Juliet le había parecido atractivo el joven señor Seward. Después de las revelaciones de su abuela, le parecía un ser horrendo. No se podía esperar nada bueno de un hombre que, ignorando el proceder correspondiente a un caballero, miraba a los ojos a una muchacha a quien pillaba en un momento de fragilidad. Pero a ese hecho reprobable había algo más que añadir. ¿Quién osaba poner sus ojos sobre otra fémina teniendo a su esposa con la panza más inflada que un globo terráqueo?

			Se disculpó unos instantes y corrió a refugiarse en su habitación con el pretexto de buscar unas partituras que había traído consigo; Gertrude quiso explotar de inmediato su aptitud para la música, quería comprobar el talento de Juliet frente a un piano, como le había informado Cordelia.

			En el corredor fue inevitable encontrarse con el dueño de sus sinsabores. Decidió esconder su mirada, para que, ni por asomo, se tropezara con la suya; se había prometido que aquel hecho desafortunado no se repetiría jamás.

			—Señorita Dankworth… Tuve la intención de verla de nuevo, pero usted es escurridiza. No me atreví a mandarla a llamar —le dijo él—. Quedamos en que aquel encuentro nunca existió. Y aunque deambulé por las áreas comunes con el afán de tropezármela, no tuve la dicha de dar con usted.

			Juliet tembló. Su estancia allí comenzaba a volverse muy inquietante. El señor de pocos modales, más para con las damas en condición similar a la suya, osaba dirigirle la palabra de modo comprometedor.

			—Señor Seward, por favor, déjeme en paz.

			—¿Disculpe? No, no me malinterprete —pidió.

			—¿Está seguro? No es correcto que me detenga y gracias a Dios que no se le ocurrió buscarme.

			—Espere un minuto —pidió, y esbozó una media sonrisa que no logró florecer.

			—No insista. Usted me descubrió en esa situación que no debí manifestar. No sucederá otra vez. No sé qué impresión le habré dado, pero le aseguro que se equivoca… Ya basta, me compromete.

			—Siento si mi proceder la ha turbado —manifestó parco, jamás su acercamiento había ocasionado que una joven huyera despavorida.

			—Lo ha hecho, pero no como lo imagina. Le exijo respeto a mi persona… a su familia… a su esposa…

			—¡Oh! ¿Es eso? —negó aliviado con vehemencia, y su boca dura para la sonrisa se abrió como una bella flor—. Señorita Dankworth, se ha confundido de hermano. Yo no estoy casado. Mi hermano es el esposo de Glory.

			Juliet tragó en seco y sintió que el alma le volvía al cuerpo. Respiró hondo.

			—¿Su hermano?

			—Henry Seward, mi hermano mayor.

			—Es un dato muy revelador. De igual modo le pido que mantenga su distancia.

			—¿No quiere saber para qué deseaba verla con tanta urgencia?

			—Por supuesto que no.

			—Uhmmm. Supongo que en ese caso, no tengo por qué devolverle una carta que quedó abandonada sobre la silla que usó para derramar sus lágrimas.

			—¿De qué habla?

			—Ese día, en la tarde, volví a la biblioteca. Cuando nos encontramos en ese evento desafortunado, tras conocerla salí con prisas y tuve que regresar por un libro. ¡Y vaya sorpresa! Descubrí una carta olvidada que le pertenece. Me preguntaba qué había provocado que sus ojos no pudieran contenerse y ahora lo entiendo. Lo lamento mucho.

			—¿Se atrevió a leerla? —preguntó perpleja.

			—La carta de su enamorado. ¡No! No soy tan atrevido. ¿Sabe mi abuela que usted dejó asuntos inconclusos en Stratford-upon-Avon? De seguro la apoyará, es una romántica empedernida.

			—No hable así de su señora abuela.

			—No es un pecado ver la vida con cierto romanticismo. Irreal, tal vez.

			—En eso concuerdo.

			—¿Concuerda? Y con la carta también olvidó el libro, nada más y nada menos que Romeo y Julieta.

			—¿Mi libro? ¿Podría devolvérmelos, por favor?

			—Con mucho gusto, pero no los traigo conmigo. Jamás entorpecería el amor. De inmediato voy a mi dormitorio y se lo traigo, si me espera.

			—Ahora no puedo esperar. Su abuela me aguarda.

			—Entiendo. Usted me dice cuándo y dónde.

			—Lo antes posible.

			—Comprendo su afán. William es muy afortunado.

			Lo miró perpleja. Se había atrevido a mirar el nombre que ostentaba el sobre.

			—No, no lo es.

			—Si tiene su atención, de seguro que lo es —se impuso.

			—Está muerto.

			—¡Perdóneme! Me siento como el mayor de los idiotas —se lamentó con el rostro desencajado.

			—William Dankworth era mi padre.

			—¡Por Dios! —dijo sintiéndose absurdo y fuera de lugar.

			La cara de Juliet dejó entrever su dolor y él se sintió un imbécil por su juego de palabras.

			—Creo que no me alcanzará la vida para disculparme.

			—No tiene que ser tan trágico. Lo disculparé eventualmente si deja de aparecerse en mi camino y de creer que tiene derecho de hablarme en ese tono. Ha sido una tonta confusión. Pero no entiendo qué lo llevó a sacar tan increíbles conclusiones. Mañana temprano acudiré a la biblioteca, si su amabilidad puede esperar, le agradecería que me lleve el libro y que me lo deje sin más preámbulos. Le pediría que me lo enviara con una de las mucamas si no fuera un hecho que pudiera traer consigo malentendidos.

			—Ni lo diga. El doctor Seward le envía Romeo y Julieta a la señorita Dankworth. Seríamos la comidilla de la servidumbre. Jamás la ultrajaría así o pondría en entredicho su reputación.

			—¿Doctor? —preguntó Juliet, y se le apretó el pecho.

			—Soy médico.

			—¿De verdad? También lo era mi padre.

		

	
		
			Capítulo 4

			El doctor Raphael Seward terminó en la sala para caballeros de la mansión. Allí le esperaban su padre y su hermano. El señor Jacob Seward, el hijo de Gertrude, poseía una situación privilegiada que había llevado a su familia a gozar de holgura económica desde antes del nacimiento de sus hijos. Raphael y Henry jamás habían padecido privaciones y, aunque no pertenecían a la nobleza, se codeaban con algunos exponentes de esta. La hermana del medio se había casado con un conde, debido a un suntuoso arreglo económico. A Raphael no le pasaba desapercibido que sus padres ambicionaban un convenio similar para él.

			Jacob le ofreció un puro y una copa de brandy. Raphael aceptó gustoso la segunda y renegó del primero, ante la cara de desaprobación del señor.

			—Gracias, hijo, por venir raudo a Seward House tras el aviso de tu hermano. Es importante para nosotros que duermas estas noches en casa.

			—El momento lo amerita. No me lo perdería por nada del mundo, aunque haya dejado aparcadas mis ocupaciones. Afortunadamente mi colega puede suplirme en mi ausencia y si las cosas pasan a mayores, no estaré tan lejos y podré desplazarme a darle una mano.

			—Pero no debes ausentarte tanto tiempo del hogar. De vez en cuando un almuerzo, una cena en familia dan calor al corazón. También tu familia necesita de ti, no solo tus pacientes.

			—Padre, hago lo que se puede. Intento labrarme un sitio como médico en Londres y es abrumador.

			—Podrías hacerlo desde nuestra casa e ir todos los días al consultorio. ¿Por qué insistes en vivir allí, en un cuarto estrecho con privaciones?

			—Padre, volverá a lo mismo —interviene Henry—, deje al benjamín hacer sus propias elecciones.

			—Mientras sea su padre, opinaré. Dios me ha conferido ese derecho —rezongó el hombre, que casi pisaba los sesenta años.

			—Mis constantes salidas y entradas a deshoras por emergencias médicas no van en sintonía con esta apacible morada —respondió Raphael; lo había hecho muchas veces ya, pero su padre no se cansaba de meter el dedo en la llaga—. Nuestra madre estaría constantemente preocupada aguardando mi regreso.

			—Al menos tendría noción de dónde estás. Sigue intranquila, aunque te distancies.

			—Es lo que intento evitar.

			—Tu señora madre es como una gallina que quiere estar al tanto de lo que hacen todos sus polluelos.

			—Ya no soy un crío —espetó Raphael, y Henry rio compulsivamente.

			—Eso me consta, ahora explícaselo a los nervios de tu madre —insistió el patriarca.

			—Hablaré con ella, le haré entender mis razones —dijo como si se intentara de una tarea sencilla.

			—Que son muy justas. Yo te apoyo, hermano —dijo con complicidad Henry—. Aunque estoy a gusto con mi situación, admiro tu coraje para luchar por lo que te apasiona. Salvar una vida es… valiente, increíble y muy valioso.

			—Gracias, Henry —contestó el joven médico y casi se atrevió a sonreír. Su hermano mayor siempre lo había secundado y viceversa. Jamás habían tenido motivo para rivalizar, más que en los deportes que ambos practicaban y en los cuales destacaban a la par.

			—Al menos acepta trasladarte a una de las propiedades Seward, tengo un techo más apropiado a tu rango que donde habitas —propuso el progenitor, y los jóvenes lo miraron con fastidio, convencidos de que jamás desistiría de su afán de dirigir la vida de Raphael.

			—¿Qué tiene de malo mi alojamiento? —replicó Raphael un tanto ofendido y haciendo una leve inflexión en la voz.

			—No puede llamársele casa, no para un Seward. Solo es un cuarto en el ático del sitio donde tienes unos consultorios. No sé cómo puedes dormir ahí.

			—Raphe no duerme —intervino Henry, y volvió a reír.

			El padre hizo una mueca de desaprobación.

			—Casa y clínica, es más que unos consultorios —explicó Raphael.

			—Clínica en ciernes —insistió el padre.

			—Tengo el edificio rentado y con promesa de compra, con muchos espacios por habilitar. Mi idea es que se convierta en una de las clínicas más respetadas de Londres.

			—¿Pero necesitas vivir allí? —continuó Jacob.

			—Es más rápido, no tengo que trasladarme y como soltero no son muchas mis necesidades.

			—¡Bah!

			—Tengo todo lo que necesito para trabajar y descansar luego de la jornada. Queda cerca de mis pacientes, de las farmacias, de negocios importantes. La calle Harley es una ubicación excelente para un médico.

			—Si es lo que deseas, permíteme proveerte de una propiedad de mayor costo. Algo más moderno, me esforzaré por superar la zona.

			—Es un área privilegiada para un médico y a futuro es una buena inversión.

			—No lo niego. Déjame al menos comprarte la propiedad e invertir en la construcción de lo que tienes en la cabeza, así podrás acceder a una clientela más opulenta —indicó ceñudo.

			—¿Nobles? —Raphael alzó los ojos al cielo—. Porque ya me consultan dueños de grandes y medianos negocios y gente con empleos respetables.

			—No estaría mal, te daría más clase.

			—Padre, no es necesario.

			—La profesión de médico es esencial, precisamos quien cuide de nuestra salud; pero no es muy redituable. No amasé una gran fortuna para que uno de mis herederos termine en ese cuchitril salvándole la vida a…

			—Gente como nosotros.

			—Si sigues atendiendo a las clases más bajas, la gente de rancio abolengo se rehusará a solicitar tus servicios.

			—Padre, mis pacientes pagan lo justo, atiendo a quien enferma y por lo general buscan al más ducho en la materia. Ya no importa tanto el apellido del médico y sí su destreza en su faena.

			—¿Recuerdas a mi estimado amigo el banquero Atkinson?

			—Reciente conocido, que yo recuerde hicieron negocios hace pocos meses y apenas desde entonces se frecuentan.

			—Hemos estrechado lazos. Le llama mucho la atención que nuestra Annalise ahora sea la condesa de Everend, ha conocido que tengo un hijo soltero. Está buscando esposo para su única hija.

			—¿Y por qué me atañe ese asunto? —inquirió Raphael.

			—Una concuñada condesa es algo tentador y para mí un consuegro banquero sería una estupenda alianza —soltó Jacob.

			—Henry está casado y usted no tiene más hijos. No veo cómo puedan emparentar.

			A Henry ya no le pareció gracioso el matiz que tomó la conversación, se quedó muy serio mirando a su padre y su hermano. Raphael abrió aún más los ojos, en los últimos años recibió todo tipo de ataques orquestados por sus padres para emparejarlo con alguien apropiado para su familia.

			Los lazos bien amarrados eran muy apreciados por los señores Seward.

			—El señor Atkintson ha quedado como témpano de hielo al conocer que eres médico, mencionó que era interesante, pero la emoción abandonó su rostro. Mencionó que un médico tiene que dejar su lecho a deshoras para cubrir necesidades de otros. Creyó que te dedicabas como Henry a los negocios de la familia. Pero luego de quedarse en blanco, durante un rato, dijo que un médico puede ser útil si lo ejerce en las esferas adecuadas y tiene otros medios para darle los lujos necesarios a su familia.
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